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SINOPSIS

      







Tras la explosión en la estación de metro, Julia no es la misma. Se ha convertido en una chica insegura, a veces insolente, y a la que le cuesta encontrar motivación para disfrutar de la vida como lo hacía antes. También las cosas han cambiado para Emilio. El joven del pelo azul se encuentra repleto de dudas respecto a su futuro inmediato. Además, conoce a alguien muy especial, que le hará replantearse su situación. Vanesa, por su parte, fue la más perjudicada del grupo por la explosión del artefacto. ¿Eso le está influyendo en su relación con Ingrid?

El primer martes de enero del nuevo año, Julia recibe una inquietante e inesperada llamada. Hugo Velero, uno de los compañeros de piso de Iván Pardo, le asegura que el chico del piercing en la ceja ha desaparecido. Iván le ha hablado mucho a su amigo de su inteligencia y su capacidad deductiva, por lo que le pide ayuda a Julia para encontrarlo. La joven, en principio, piensa que es una broma y no acepta. Pero, casualmente, su abuela Pilar, una entrañable y curiosa septuagenaria, con las mismas capacidades mentales que su nieta, vive cerca del edificio en el que ahora reside el joven del que estuvo enamorada y del que no sabe nada desde hace unos meses.

Julia decide pasar unos días con su abuela en la ciudad para encontrarse a sí misma. Sin embargo, no será una visita tranquila. Y es que la muerte aparecerá de nuevo en su vida.

Una extraña desaparición, un misterioso crimen en el que todos parecen sospechosos y un puzle de cristal por resolver se cruzan en el camino de la chica de la memoria prodigiosa.

¿Le sonreirá la suerte en esta ocasión?



El puzle de cristal es la esperada 2.ª parte de la Trilogía LA CHICA INVISIBLE.
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El puzle de cristal
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GUÍA DE PERSONAJES 
(EN ORDEN ALFABÉTICO)

      











Aitana Álvarez: madre de Julia, forense.

Alfonso Cuevas: inspector del Grupo de Homicidios de la Policía Nacional. 

Almudena Díaz: madre de Emilio, abogada.

Ana Rincón: mujer de Marcos Frade y periodista. 

Antonio Viñales: padre de Emilio, abogado.

Aretha Solano: joven afroamericana que trabajó para la empresa de Dionisio y Javier.

Ariadna Barrios: hermana del director del diario El Pulpo y estudiante de Periodismo.

Aurora Ríos: era la chica invisible, asesinada en mayo de 2017.

Claudio Delgado: inspector jefe del Grupo de Homicidios de la Policía Nacional.

Dionisio Bautista: fundador de la empresa en la que trabajan Iván y sus compañeros.

Emilio Viñales: estudiante de segundo de bachillerato y mejor amigo de Julia. 

Fran Duque: compañero de piso de Iván y estudiante de INEF.

Gloria Gómez: madre de Vanesa, regenta un hotel.

Hipólito San Juan: padre de Ingrid y dueño de un bar en el pueblo.

Hugo Velero: compañero de piso de Iván y estudiante de Ingeniería Informática.

Ingrid San Juan: compañera de clase de Julia y pareja de Vanesa.

Iván Pardo: antiguo amor de Julia. 

Jacobo Bautista: hermano de Javier, el jefe de Iván, Hugo, Jorge, Duque y Rafa. 

Javier Bautista: jefe de la empresa en la que trabajan Iván y sus compañeros de piso.

Jonathan Vila: exprofesor de Filosofía en el Rubén Darío al que se atribuye el asesinato de Aurora Ríos. 

Jorge Hurón: compañero de piso de Iván y estudiante de Telecomunicaciones.

Julia Plaza: estudiante de segundo de bachillerato y protagonista de esta historia. 

Kerstin Olsson: joven sueca, compañera de clase y novia de Emilio.

Marcos Frade: responsable de la explosión en la estación de metro del aeropuerto.

Marilia Guillén: pareja de Fran Duque y estudiante de Veterinaria. 

Miguel Ángel Plaza: padre de Julia y sargento de la Policía Judicial. 

Omar Barrios: director del periódico El Pulpo, donde trabaja Ana Rincón. 

Patricia Herrero: compañera de Julia que fue asesinada por el director de su instituto, Lázaro Martínez.

Pilar Plaza: abuela paterna de Julia. 

Rafa Verona: compañero de piso de Iván y estudiante de Telecomunicaciones.

Rima Adebayor: amiga de Hugo Velero. 

Sergio Martín Gallardo: joven que trabajó para la empresa de Javier y Dionisio. 

Vanesa Izquierdo: compañera de clase de Julia y una de sus mejores amigas.






PRÓLOGO

      











Martes, 19 de diciembre de 2017



Sabe que va a morir. No hay marcha atrás.

El sábado anterior lo decidió. Lleva días concienciándose y por fin se siente listo. Aunque para lo que va a hacer una persona nunca puede estar completamente preparada. 

Marcos ha visualizado muchas veces el momento. Demasiadas. Incluso ha soñado con él y se ha despertado en mitad de la noche jadeante y sudoroso. Realmente está obsesionado con ese instante. Lógico. ¿Cómo no va a estar obsesionado con su propia muerte? 

Entra en el cuarto de baño y se desnuda. Se mete en la ducha y regula la temperatura del agua hasta que sale muy caliente. Le encanta que esté hirviendo. Sin embargo, apenas se queda un par de minutos debajo del chorro. Son las normas de la casa. Debe ahorrar. Todos los gastos se han reducido al máximo desde que lo echaron del trabajo hace ya un año, tres meses y catorce días. Creía que enseguida encontraría algo. Se equivocaba. 

Y encima se ha fundido casi todos sus ahorros en lo que no debía. Apenas le quedan mil seiscientos euros en la cuenta del banco. Bueno, ya ni eso. Esos mil quinientos ochenta y siete euros los acaba de invertir. Su última gran apuesta. 

Mientras se seca con una toalla verde, piensa en ella. En la mujer que a las siete de la mañana se levantó y se marchó a trabajar sin tan siquiera darle un beso de despedida. Hace semanas que Ana y él casi ni se dirigen la palabra. Todo por su culpa. Por sus excesos. Por su adicción. Por su mala cabeza. 

Es un problema, una situación, que ya no tiene remedio. No hay solución. 

Pero las cosas cambiarán cuando él ya no esté. Va a compensarla. Y seguro que Ana volverá a quererle como le quería antes. ¿La podrá ver desde alguna parte? Confía en que sí, en que en el cielo, o adonde vaya, existirá una ventanita desde la que le permitan observar cómo su mujer llora su muerte y, poco a poco, recupera esos sentimientos que los llevaron al matrimonio. El veinte de mayo hicieron cuatro años de casados. ¡Eran tan felices entonces! Y, tal vez, demasiado jóvenes. 

A Marcos se le caen unas cuantas lágrimas delante del espejo. Se las limpia con la toalla, agacha la cabeza y suspira melancólico. 

¿Tendrá en otra vida una segunda oportunidad con ella?

Se trata solo de una fantasía, pero la idea de un más allá compartido es una de las razones por las que apretar el botoncito rojo no le da tanto miedo. Quién sabe si después llegará un futuro mejor para él y para su querida Ana. Una nueva existencia en la que no cometerá los mismos errores. Espera que Dios, quizá los dioses, si es que existen, sean benévolos y perdonen sus pecados. 

Aquella mañana se viste de una forma sencilla: una sudadera negra encima de una camiseta lisa del mismo color y un pantalón vaquero azul claro bastante gastado, roto por la zona de las rodillas. Antes de salir del piso coge un chaquetón gris ceniza, que cuelga de la percha de la entrada, y se lo pone mientras espera el ascensor. Viven en un sexto, a las afueras de la ciudad. Sesenta metros cuadrados que al comienzo de la relación eran un perfecto nidito de amor y que han terminado convirtiéndose en una jaula sin escapatoria. No se pueden permitir algo más grande, ni que alguno de los dos se vaya a vivir a otro lugar. Tras descubrir las mentiras y adicciones de su marido, Ana se lo planteó. Sin embargo, al final optó por continuar allí durante una temporada. Son ya más de veinte semanas y la situación no ha variado. Al contrario: cada vez va a peor. 

Marcos no pulsa el cero, que conduce a la planta baja, sino que le da al menos uno, que es donde se encuentran los trasteros. A falta de espacio en el piso, cada propietario o alquilado del bloque cuenta con una habitación en el sótano en la que guardar lo que no les cabe en el apartamento. 

El joven abandona el ascensor y camina hasta el almacén número dieciséis. Saca una llave del bolsillo del abrigo y abre una vieja puerta de metal. Cuando enciende la luz, ve un montón de chismes a los que ya no dan uso. En realidad, muchos de esos objetos podrían haber ido a la basura. Ni él ni Ana los utilizan desde hace bastante tiempo y la mayor parte de ellos no tienen ni siquiera un significado simbólico. 

Marcos se adentra en el cuartucho y se abre paso hasta la esquina de la derecha. Se agacha y aparta un almohadón agujereado. Debajo localiza lo que ha ido a buscar. Se trata de una maleta de herramientas, aunque lo que contiene ahora no son martillos, destornilladores ni clavos. La abre con sumo cuidado y expulsa un bufido de aire al contemplar el objeto que hay dentro. Lleva muchos días trabajando en ese artefacto. Sus conocimientos en electrónica y la información que ha encontrado en varias páginas de Internet le han servido para elaborarlo: un explosivo que terminará con su vida. 

Transporta la maleta de herramientas hasta la calle. En un descampado está aparcada una vieja furgoneta blanca que adquirió hace unos meses, después de vender el Corolla que tenía antes de la maldita crisis económica que les ha tocado vivir. Le dio mucha pena deshacerse de aquel vehículo que tanto le gustaba, pero no le quedó más remedio. Sin embargo, el dinero del coche solo los ayudó durante unos meses. 

Marcos abre la puerta del copiloto y coloca el maletín sobre el asiento. Lo hace con precaución, aunque sabe que el riesgo de que la bomba explote allí mismo es mínimo. Se ha asegurado bien de que solo se active cuando él pulse el botoncito rojo del control remoto que ha fabricado. Cuando lo haga, serán cinco segundos los que transcurrirán antes de que todo vuele por los aires. No le vale que ocurra ahora. Necesita que la explosión se produzca en el lugar indicado: la estación de metro del aeropuerto. 






CAPÍTULO 1

      











Martes, 2 de enero de 2018



—¿Seguro que no quieres comer nada?

—Segurísimo. 

—Todavía queda algo del asado que sobró ayer. Tu padre se ha comido un buen trozo. ¿Te sirvo un plato con patatas fritas y te lo subo? ¿Quieres?

Julia juguetea con un mechón de su cabello; no se lo ha cortado en los últimos meses, y lo lleva más largo que en los últimos años. Aparta los ojos del portátil y mira fijamente a su madre con cara de pocos amigos antes de regresar al capítulo cuatro de la segunda temporada de Black Mirror. Su expresión lo dice todo. Aitana capta a la primera el mensaje de su hija. Chasquea la lengua, aunque no se da por vencida. Se sienta en la cama, a su lado, y reclama su atención dándole unos golpecitos en el brazo. Insistentemente. La chica refunfuña, pero finalmente sucumbe a la cariñosa presión de su madre. 

—¿Vas a pasarte todo el día metida en la cama viendo series?

—Estoy de vacaciones. ¿Qué hay de malo en ello?

—Que llevas todas las Navidades así —protesta la mujer al tiempo que la destapa. 

—¡No hagas eso! ¡Hace frío!

La joven agarra con fuerza la manta y se vuelve a cubrir. Le da al botón de pausa y, con un gesto, invita a su madre a salir de la habitación. En cambio, Aitana vuelve a la carga. 

—Cariño, entiendo que todavía es pronto para… 

—Estoy bien, mamá —la interrumpe Julia—. No quiero hablar otra vez de lo mismo. Ya casi ni pienso en lo que pasó.

Miente. Y lo saben tanto ella como su madre. Constantemente le vienen a la cabeza fragmentos de lo que sucedió hace dos semanas en la estación de metro del aeropuerto. Los primeros segundos fueron de confusión. Luego, al darse cuenta de lo que había ocurrido, entró en pánico. Se palpó a sí misma para comprobar que no le faltaba ninguna parte de su cuerpo. Tenía los oídos taponados y le costaba mucho respirar. Además, el humo y el polvo le dificultaban la visión. Fueron instantes dramáticos, imposibles de olvidar. 

—Has vivido una situación extrema y traumática, Julia —insiste Aitana, que acaricia el brazo de su hija mientras habla—. Es normal que no te apetezca hacer nada y que te quedes en casa, donde te sientes protegida. Pero la vida continúa, cielo. Y no puedes pasarte el día aquí metida.

—Me queda menos de una semana de vacaciones. Cuando empiecen otra vez las clases, todo volverá a la normalidad. 

Normalidad. ¿A quién pretende engañar? Después de los asesinatos de Aurora y de Patri, a manos de dos de sus profesores, nada ha vuelto a ser normal. Ni el final del curso anterior, ni el verano, ni el comienzo de segundo de bachillerato. Y su vida es todavía menos normal desde el diecinueve de diciembre, cuando Marcos Frade Villanueva decidió suicidarse haciendo explotar una bomba a escasos metros de donde estaban ella y sus amigos. Julia solo sufrió cortes y alguna herida superficial. Sin embargo, Emilio se partió una ceja y se hizo un fuerte esguince en el tobillo; incluso le escayolaron la pierna derecha. Kerstin, la novia de Emi, regresó a Suecia, a la mañana siguiente, con el brazo izquierdo enyesado como consecuencia de una fractura de radio. Y Vanesa… Vanesa fue la que salió peor parada y tuvo que pasar la Nochebuena ingresada en el hospital. Por suerte, hace tres días le dieron el alta y se marchó a su casa, aunque todavía tiene secuelas y dolores por todo el cuerpo. Julia aún no ha ido a verla, aunque han hablado varias veces por el móvil. Se siente culpable de que estuviera allí en un momento tan inoportuno, ya que fue ella quien le pidió que la acompañara al aeropuerto a recibir a Emilio. Así que, si ya se encuentra mal por las circunstancias que le ha tocado vivir, no quiere ni imaginarse cómo estaría si a Vanesa le hubiera pasado algo peor. 

—Voy a subirte un poco de asado —sentencia Aitana antes de ponerse de pie—. Quieras o no, debes comer algo.

—Mamá, ya te he dicho que…

—Has perdido por lo menos tres kilos en estas Navidades. ¡Y las Navidades están para ganar peso, no para adelgazar! ¡Y de postre te zamparás una porción de la tarta de manzana que hizo tu abuela Pilar! ¡Entera!

—Pero, mamá…

—Ni peros ni peras. De manzana. ¡La tarta de la abuela es de manzana! ¡La de toda la vida! ¡La que trae todos los años el uno de enero! En quince minutos subo con la comida. ¡Y vas a devorar hasta las migas!

Sin darle oportunidad de réplica a su hija, la mujer sale de la habitación acompañada del impactante taconeo de sus zapatos. Julia se queda embobada observando la puerta. No está acostumbrada a que su madre se muestre tan inflexible con ella. Aunque admite que tiene razón. Desde el día del incidente en el metro, casi no ha probado bocado. Ni en Nochebuena ni en Nochevieja. Tampoco ayer, uno de enero, cuando su abuela Pilar y sus tíos fueron a comer a casa. La madre de su padre había preparado su tradicional tarta de manzana, que tanto le gusta. Sin embargo, la chica no aceptó darle ni un mordisco al pastel. 

¿Hasta cuándo va a sentirse así? 

Se tumba en la cama bocarriba, se lleva las dos manos a la nuca y cierra los ojos. Un nuevo flash acude a su mente: el momento en que vio a Emilio después de la explosión, tras unos segundos de no comprender absolutamente nada. 





Sangra por la nariz y la ceja derecha y no lleva puestas las gafas. Parece muy desorientado. Es ella la que se desliza como puede hasta su amigo y se sienta junto a él. 

—¿Estás bien? —Julia lo examina de arriba abajo. Se le hace raro verlo sin sus gafas de pasta.

—No lo sé. Me duele mucho el pie derecho. ¿Qué ha pasado?

—Creo que ha sido una bomba. 

A pesar de que Emilio lo sospechaba, escucharlo de la boca de Julia hace que la situación le impresione y le aterre todavía más. Entonces es cuando cae en la cuenta de dónde se encuentra y de qué está haciendo allí. 

—¿Y Kerstin? ¡Dios mío! ¿Dónde está Kerstin? —exclama asustado mientras se vuelve hacia un lado y otro para localizar a su chica.

—Es aquella, ¿no? —Julia señala a una joven rubia que está sentada en el suelo y se sujeta el brazo izquierdo con la mano derecha. Pero no es a la única que ve en aquel caos de escombros, polvo y humo—. ¡Vane! ¡No! —grita despavorida al localizar a su amiga: está tumbada en el suelo de la estación. 

Julia se levanta del suelo rauda, apoyándose con dolor en las palmas de las manos para incorporarse, y camina encorvada hacia ella. Está a unos diez o doce metros. Vanesa no se mueve y tiene sangre por todas partes, pero respira. Por suerte respira.





El sonido de una llamada de Skype provoca que Julia regrese a la realidad. Son las dos y media de la tarde de aquel dos de enero. Es Emilio. 

La chica se sienta en el colchón y sitúa el portátil sobre las piernas. Se peina un poco con las manos y acepta la videoconferencia. En la ventana aparece la imagen del chico con el pelo tintado de azul. Lleva puestas sus nuevas gafas de montura roja. 

—Hola, Emi —lo saluda tímidamente Julia, que dibuja una tibia sonrisa. Enseguida descubre que su amigo está preocupado. Y cree conocer el motivo. 

—Hola.

—¿Va todo bien?

—No. Va todo mal —se queja Emilio, que se ajusta las gafas en un gesto que denota nerviosismo—. He discutido con Kerstin. 

A Julia está a punto de escapársele que no es la primera vez, ni la segunda, y que terminará arreglándolo como en las otras ocasiones. De cada dos conversaciones que han mantenido durante las Navidades, una ha sido para hablar de los conflictos entre el chico y su pareja sueca. 

—¿Por qué habéis discutido esta vez?

—Porque le he dicho que no tengo ganas de hacer un trabajo de clase. —Emilio se cruza de brazos—. Es por parejas. Tenemos que entregarlo en unos días, pero soy incapaz de ponerme delante del ordenador a pensar en ese estúpido trabajo. 

—Normal.

—Pues ella no lo entiende. ¿Te lo puedes creer? A pesar de que también estaba allí, es incapaz de comprender que no tengo el cuerpo para hacer trabajos. ¿Por qué los escandinavos son tan fríos?

Emilio se toma diez minutos para explicarle a Julia la situación. La chica escucha a medias. Realmente, no le interesan los problemas entre su amigo y su novia. Se limita a asentir y a hacer alguna que otra pregunta intrascendente para que no parezca que ha desconectado del todo. Pero está deseando que acabe de soltarle aquel rollo. Con disimulo, observa el reloj del ordenador. Su madre tiene que estar a punto de subir con la comida. Eso le servirá de excusa para abandonar aquella insípida conversación. 

Mientras Emi sigue hablando, Julia se pregunta a sí misma cuánto durarán la desidia y la apatía que la han poseído en las últimas dos semanas. Las palabras de su amigo no le importan. Incluso le fastidia que le cuente sus encontronazos con Kerstin. Si no lo interrumpe y lo manda a paseo es porque todavía sigue siendo amable y entiende que lo que le ocurre es más por ella que por él. 

¿Y si la antigua Julia no regresa jamás?

Ayer, su abuela Pilar habló con ella sobre el asunto. La madre de su padre es una mujer sabia. Todos dicen que se parecen y que ha heredado de aquella septuagenaria su inteligencia y la capacidad para darse cuenta de las cosas antes que nadie. 

—Aunque no vas a olvidar nunca lo sucedido, tu mente lo irá asumiendo y conseguirás vivir con ello. Solo es cuestión de tiempo.

—No sé, abuela. Me siento muy rara.

—No han pasado ni dos semanas, querida. ¿Por qué no te vienes unos días a mi casa a descansar y a pensar en otras cosas? 

—No te preocupes, abuela. Estoy bien aquí.

—Ambas sabemos que eso no es verdad. No hago milagros, pero puedo ayudarte a que te encuentres mejor. 

La proposición de su abuela quedó en un «gracias, me lo pensaré» de Julia y una sonrisa. Una de las pocas sonrisas sinceras que ha esbozado desde la explosión en la estación de metro. 

—Oye, ¿me estás escuchando?

La chica mira la pantalla de su portátil. Emilio ha acercado la cara a la cámara y parece molesto. 

—Perdona, se me ha ido el santo al cielo. ¿Qué decías?

—Da igual. ¿Cuándo vas a venir a verme? Me aburro en casa. Mi madre está más pesada que de costumbre.

—Hoy no puedo. Esta semana a lo mejor me paso un día. ¿Cuándo te quitan la escayola?

—Pasado mañana. ¡Tengo unas ganas!

En ese instante, suena el móvil de Julia. La chica examina la pantalla rápidamente y descubre que no tiene apuntado ese número entre sus contactos. Duda entre responder o no. En los últimos catorce días, varios periodistas se han puesto en contacto con ella. ¿Cómo conseguirán su teléfono? No le apetece hablar con la prensa. Aunque es posible que no sea ningún medio. En cualquier caso, su madre aparecerá de un momento a otro y no tiene ganas de charlar con nadie. Así que opta por dejar que la llamada se pierda.

—¿Quién era? —pregunta Emilio, incapaz de ocultar su curiosidad.

—Ni idea. 

—¿Periodistas?

—Probablemente —responde Julia con poco entusiasmo—. Emi, me voy a comer. Luego hablamos. 

—Vale. Y anímate y ven a visitarme. 

La chica asiente con la cabeza, aunque sabe que no va a hacerlo. Por lo menos, no hoy. Ni tampoco cree que vaya a ir al día siguiente. No entiende la razón, pero algo se ha apagado en su relación con Emilio. Aunque sigue siendo alguien especial para ella, no es como antes. 

—¡Julia! ¡Ábreme! —se escucha al otro lado de la puerta de su habitación—. ¡Te traigo la comida!

Resignada, la joven se frota los ojos con ambas manos y se incorpora. Aitana ha cumplido su palabra: quince minutos exactos ha tardado en regresar. Le abre para dejar que entre en el cuarto. Su madre sujeta a duras penas una bandeja en la que no cabría ni un alfiler. Al prometido asado con patatas panaderas y la porción de tarta de manzana de su abuela, ha sumado un plato con media docena de croquetas y otra media de empanadillas, una barrita entera de pan, un plátano y una lata de Coca–Cola. 

—Mamá, te has pasado. ¡Es demasiado!

—Para nada —dice la mujer, que coloca la bandeja encima del escritorio—. Tienes que alimentarte bien. Así que no quiero que sobre nada. ¡Nada!

Julia está a punto de quejarse otra vez, cuando su teléfono suena de nuevo. Comprueba que el número que aparece en la pantalla es el mismo de antes. 

—¿No vas a responder? —le pregunta extrañada su madre.

—Seguramente será un periodista. 

—¿Otra vez? ¡Es indignante! ¡Además eres menor de edad! Deja que conteste yo.

La mujer le arrebata el móvil a su hija, que no opone resistencia, y pulsa el botón verde para responder.

—¿Sí? ¿Quién es? —Aitana oye la voz de un joven al otro lado de la línea. Escucha atentamente lo que le dice, después mira a su hija y termina devolviéndole el teléfono—. Dice que se llama Hugo. No es periodista. Es… amigo de Iván Pardo. Necesita hablar contigo. 





CAPÍTULO 2

      











Martes, 2 de enero de 2018



Termina la videoconferencia con Julia y sale de Skype. Emilio tiene una sensación extraña. Le ha parecido que su amiga estaba deseando finalizar la charla y marcharse. La ha notado fría y distante. Incluso más que últimamente. Es lógico que, como les ha ocurrido a él, a Kerstin y a la pobre Vanesa, la explosión la haya afectado mucho. Pero no termina de entender por qué es la que peor lo lleva cuando sus lesiones fueron las más leves del grupo. 

Entra en la carpeta de su escritorio reservada para K–Pop y selecciona la del grupo BTS. Elige el tema Save me y pulsa el play. Durante aquellas dos semanas con la pierna escayolada no ha parado de escuchar esa canción. Es la misma que se ponía en bucle en los primeros días en Estocolmo, cuando todavía no conocía a nadie y se sentía solo. Como ya había imaginado antes de marcharse, no le resultó nada fácil adaptarse. Si en su propio pueblo apenas se relacionaba con la gente de su edad, en Suecia, siendo nuevo, hablando otro idioma, las cosas no podían ser sencillas. Todo cambió al aparecer Kerstin. A Emilio le gustó desde que la vio por primera vez, aunque no fue hasta un mes después cuando se atrevió a hablar con ella. Para entonces, su inglés había mejorado bastante, así que, entre clase y clase, se animó a preguntarle a aquella joven rubia, de piel anaranjada, si sabía de alguna biblioteca cerca de la residencia en la que vivía. Ella le dio indicaciones con todo lujo de detalles y una sonrisa permanente que el chico consideró maravillosa. Empezaron a conversar más a menudo e incluso decidieron hacer juntos algunos trabajos. Hasta que hace dos meses y medio se besaron en mitad de la calle, bajo el cielo gris de Estocolmo, y empezaron a salir como pareja. La chica le presentó a sus amigos. Y de esa manera Emilio se vio, por primera vez en su vida, con novia y una especie de pandilla con la que quedar. 

—¿Otra vez esa música de japoneses? —pregunta su padre desde el umbral de la puerta de la habitación. El chico no se ha percatado de su presencia hasta que ha hablado. 

—No son japoneses, son coreanos. 

—¿Coreanos? Juraría que me habías dicho que eran japoneses.

—Estos no. En verano empecé a escuchar K–Pop. Lo otro es J–Pop. Son diferentes. 

Antonio Viñales se rasca la cabeza, bastante confuso, pero no incide en el tema. A él le parecen y le suenan todos iguales. Entra en el cuarto de su hijo y se sienta en la cama. Emilio pulsa el botón de stop del reproductor y mira a su padre. El hombre echa un vistazo a la pierna escayolada del joven.

—¿Te duele? —le pregunta, aunque sabe la respuesta de antemano. Todos los días le consulta lo mismo en varias ocasiones. 

—No, pero estoy harto de llevar el yeso. 

—Ya solo te quedan dos días con él.

—¿Solo? Dos días son una eternidad.

—Paciencia. Cuando te lo quiten, se te quedará una piernecita muy fina. Perderás casi toda la musculatura.

—Nunca he tenido musculatura en las piernas, papá —dice Emilio—. Ni en los brazos. Soy muy blandito. 

El hombre suelta una carcajada y niega con la cabeza tras la ocurrencia de su hijo. Los dos acaban sonriendo. La relación entre ellos ha cambiado desde la charla que tuvieron a finales de mayo, después de la gran crisis en casa. Incluso puede decirse que ambos se han echado de menos en los meses que Emilio ha vivido en Estocolmo, aunque hablaban bastante por teléfono. 

Antonio borra la sonrisa de su rostro y se pone muy serio. Tiene algo que contarle a Emilio. El chico enseguida se percata de ello. 

—¿Qué pasa, papá? Te ha cambiado la expresión de la cara de repente.

—Me ha llamado al móvil Ana Rincón, la viuda de Marcos Frade. Le gustaría hablar contigo. 

—¿Conmigo? ¿Para qué?

—De alguna forma, quiere disculparse por lo ocurrido.

Emilio no sabe muy bien cómo encajar lo que acaba de contarle su padre. La mujer del tipo que se suicidó con un explosivo casero en la estación de metro del aeropuerto desea pedirle perdón. 

—¿Y qué le has dicho?

—Que te preguntaría si aceptabas verla. Por tu madre y por mí no hay inconveniente. Incluso podríamos estar presentes si así te sientes más cómodo. 

—No sé. No me apetece recordarlo todo otra vez. No es nada agradable.

—Te entiendo. Como tú veas. Piénsatelo. He quedado en llamarla luego.

—Vale. Aunque prefiero no hablar más de ese tema. 

Antonio asiente, coloca una mano en la rodilla de su hijo y la aprieta suavemente. Se levanta de la cama y se despide de él con un «descansa». 

Emilio se queda pensativo, mientras mira por la ventana de la habitación. El solo hecho de rememorar lo sucedido en la estación de metro le da escalofríos. Ahora podría estar muerto. ¿Qué se le pasaría por la cabeza a aquel hombre para hacer algo así? Nadie ha dado una explicación razonable todavía. Los medios de comunicación han ido soltando muchos rumores e hipótesis. Parece descartado que perteneciera a algún grupo terrorista o a una célula yihadista para cometer atentados. Fue un acto individual del que se desconocen las circunstancias. 

¿Sabrá la que fue pareja de Frade las razones por las que su marido se suicidó?

Conoce a esa mujer de verla alguna vez en la televisión. La prensa no ha dejado de intentar sonsacarle cualquier tipo de información en aquellas dos semanas. Emilio siente entonces una repentina curiosidad. Vuelve a centrarse en el portátil y entra en YouTube. En la barra escribe «Ana Rincón» y pulsa el enter del teclado. Enseguida descubre que existen varios vídeos en los que aparece; en la mayoría de ellos, rodeada de micrófonos. Visualiza el primero de la lista. Fue grabado el veintidós de diciembre. 

Se trata de una mujer no muy alta y con el cabello oscuro. Se lo ha recogido en una coleta. Tiene cierto parecido a Ana Guerra, la concursante de Operación Triunfo, aunque es algo mayor. Aparenta entre veintisiete y treinta años. Lleva gafas de sol y un abrigo granate cuya cremallera tiene subida hasta arriba. Su voz suena bastante aguda y está algo afónica. 

—¿Podría decirnos si tenía alguna sospecha de lo que iba a hacer su marido? —le pregunta un periodista de rostro ancho y ojos claros.

La mujer se queda mirándolo en silencio. Luego se toca las gafas de sol, nerviosa, y le responde. 

—¿Usted cree que si yo hubiera sabido lo que iba a hacer no lo habría denunciado? 

—Entonces, ¿no sabía nada? —insiste el mismo reportero regordete. 

—No, claro que no. 

—¿Por qué cree que lo hizo? —interviene ahora una joven de pelo rubio y liso que, en cuanto lanza la pregunta, aproxima demasiado su micrófono a la boca de Ana Rincón.

—No lo sé. De verdad que no lo sé.

Emilio continúa viendo el vídeo y se pregunta si él algún día tendrá que realizar un trabajo parecido al que están haciendo esos periodistas. La mujer parece agobiada, pero su testimonio es muy importante. Julia diría que solo es carnaza televisiva, pero él lo ve como una información necesaria y fundamental. Es nada más y nada menos que la viuda de Marcos Frade, el hombre que hizo explotar una bomba en la estación de metro del aeropuerto. Ningún medio puede desaprovechar la ocasión de preguntarle sobre aquel asunto. 

—¿Cómo es posible que no viera a su marido con el explosivo si, al parecer, lo fabricó en su propia casa? —le pregunta ahora un chico con gafas que alarga el brazo y coloca en primera línea su micrófono amarillo. 

—No fue en casa. Fue en el trastero que tenemos en el sótano de nuestro edificio. 

—¿Y nunca baja al trastero?

—No, casi nunca. Allí solo hay objetos viejos que nunca utilizábamos.

—¿Y no sabía que su marido iba al trastero a… fabricar una bomba?

—No, no… Lo siento, pero… 

A Emilio le da la impresión de que Ana está llegando al límite. Muy nerviosa, agacha la cabeza y comienza a caminar hacia su derecha, deprisa, abriéndose paso entre los periodistas. Estos la persiguen, pero ella no se detiene. Ahí termina el vídeo. 

Al joven del pelo tintado de azul le da lástima aquella mujer. Debe de estar pasando un trago muy amargo. Quedará marcada para siempre. No solo ha perdido a su marido, sino que la prensa va tras ella, como el Coyote persigue al Correcaminos. Que quiera contactar con él para pedirle disculpas por algo de lo que ni siquiera es responsable es un gesto que la engrandece y la honra. A lo mejor se siente culpable y lo que desea es quitarse de encima esa pesadísima carga. 

¿Les habrá pedido o les pedirá lo mismo a Vanesa y a Julia? ¿También querrá disculparse con ellas? ¿Sabrá algo de Kerstin? 

Kerstin… 

Últimamente, su novia y él discuten demasiado. Es curioso que en Estocolmo apenas tuvieran un par de enfados tontos sin importancia y sin embargo, desde la explosión, es raro el día en que no se enfrentan por cualquier cosa. Ella viajó a España con mucha ilusión y regresó a la mañana siguiente a Suecia, obligada por sus padres, con el radio del brazo izquierdo roto. En pocas ocasiones ya la escucha reír por el móvil o la ve sonreír a través de Skype. Echa de menos la relación que tenían hasta hace dos semanas. 

Y, para colmo, Julia también se comporta de forma extraña con él. 

Es increíble lo que puede cambiar la vida de las personas por las acciones de otra. Solo hay que estar en ese lugar, en el instante determinado, y el mundo toma una dirección diferente. Gira hacia el otro lado. Irremediablemente. Sin saber por qué. 

Sus ojos vuelven a la pantalla del ordenador. Allí continúa la imagen de Ana Rincón, ataviada con su abrigo granate de cremallera y sus gafas de sol, y un montón de reporteros a su alrededor. Emilio resopla. Quizá se haya precipitado. Tal vez lo más adecuado sea hablar con aquella mujer y permitir que le diga lo que tenga que decirle. Aunque eso le obligue a recordar el peor día de su vida. 





CAPÍTULO 3

      











Martes, 2 de enero de 2018



Julia espera a que su madre salga de la habitación para hablar por el móvil. Aitana cierra la puerta tras de sí y la chica se sienta sobre el tablero de madera del escritorio. Está algo confusa, aunque también siente una gran curiosidad. ¿Un amigo de Iván? Hace varios meses que no sabe nada de él. La última vez que tuvo noticias del joven del piercing en la ceja fue en septiembre, a través de un mensaje directo en Instagram. 



«Hola, Julia. Espero que hayas pasado un buen verano. Finalmente pude presentarme a selectividad en la convocatoria extraordinaria y he aprobado, aunque no me ha servido de mucho. No voy a estudiar este año ninguna carrera. Me he apuntado a una especie de módulo de Informática. Pero no te voy a aburrir con mi vida. Solo quería pedirte perdón por todo lo que pasó. Si vienes por la ciudad algún día, podríamos quedar y hablamos mejor en persona. ¿Qué te parece? Sigo pensando mucho en ti. Respóndeme cuando puedas… y si quieres». 



Pero Julia no contestó al privado de Iván. No le apetecía volver a mantener contacto con el tipo que había jugado con ella y sus sentimientos. Cinco días más tarde, Vanesa le anunció que, cotilleando en Internet, había descubierto que el joven había cerrado su Instagram y eliminado su perfil de Twitter. 

—¿Sí?

—¿Eres Julia?

—Sí, soy yo —responde la joven, que no reconoce la voz de su interlocutor—. Me ha dicho mi madre que te llamas Hugo y que eres amigo de Iván Pardo.

—Así es. Encantado. 

—Igualmente. 

Definitivamente, nunca ha oído la voz de aquel chico. Tampoco le suena su nombre. No hay ningún Hugo en su instituto, ni nadie que conozca del pueblo se llama así. 

Durante unos segundos, ninguno de los dos dice nada. Julia espera a que sea él quien continúe hablando; no quiere parecer impaciente y preguntarle el motivo de su llamada. Al final, logra su propósito y el muchacho reactiva de nuevo la conversación.

—No solo soy amigo de Iván, también es uno de mis compañeros de piso. Llevamos viviendo juntos desde finales de septiembre. 

No estaba al tanto de que Iván vivía con más gente. Tampoco podía saberlo tras la desaparición del chico de las redes sociales. Un par de veces entró en sus cuentas, pero estas continuaban desactivadas; estaba claro que había optado por quitarse de en medio. En ocasiones se había preguntado si ese hecho estaría relacionado con que ella no le respondiera al mensaje privado en Instagram.

—¿Para qué me llamas, Hugo? —pregunta Julia impaciente tras producirse otro incómodo silencio—. No sé nada de él desde hace mucho tiempo.

—Sin embargo, él no ha parado de hablar de ti en estos meses. 

—¿Habla de mí?

—Sí, continuamente. Y está muy arrepentido de lo que te hizo. Me lo ha contado todo.

—Ya. Te lo ha contado. 

A Julia aquella conversación empieza a no hacerle ninguna gracia. Por lo que se ve, Iván va hablando por ahí de ella. No tenía ningún derecho a contarle nada a ese chico, por muy compañeros de piso que sean. 

—No te enfades, por favor —le ruega Hugo. Parece tenso—. Él solo cuenta cosas buenas de ti. 

—Vale. Pero todavía no me has dicho la razón por la que me llamas. ¿Está ahí a tu lado? ¿Os estáis riendo de mí? Te advierto que no estoy de humor para bromas. 

—No. Para nada. Nadie se está riendo de ti. Te lo prometo. Esta es una llamada seria. 

—¿Entonces? ¿Qué es lo que quieres, Hugo?

El joven vuelve a guardar silencio. A Julia ese comportamiento empieza a resultarle familiar. Aquel chico se piensa bastante las cosas antes de soltarlas. Eso significa que se trata de alguien prudente. O de una persona calculadora. 

—Iván ha desaparecido —revela por fin Hugo, sin más rodeos.

—¿Que ha desaparecido? ¿Cuándo?

—Se fue a una fiesta en Nochevieja y todavía no ha vuelto.

—¿No ha vuelto? 

—No. No sé nada de él desde ese momento.

—¿Has hablado con sus padres? Tal vez esté con ellos. 

—Imposible. Se encuentran de viaje en Asia. Regresan el día cinco —argumenta el joven—. Los cinco compañeros de piso habíamos quedado ayer para cenar con unos amigos. No se presentó. Y tiene el móvil apagado.

Julia se frota la frente y se muerde el labio. Otra vez no. No puede volver a estar sucediendo. Los recuerdos del año anterior comienzan a bombardear su cerebro. 

—¿Y su WhatsApp? ¿Has mirado desde cuándo no se conecta?

—Tiene desactivada esa opción. No se puede saber. 

—Igual está en la casa de algún amigo y se ha quedado sin batería en el teléfono. 

—Nos habría avisado de alguna manera. Ya te digo que la relación entre nosotros es muy estrecha. Nos lo contamos casi todo. 

—¿Habéis llamado a la policía?

—No… No podemos. 

—¿Por qué?

—Eso no te lo puedo decir. —El tono de voz empleado por Hugo ha sido muy seco—. Por esa razón te he llamado a ti. Iván dice que eres la persona más inteligente del mundo. Que eres capaz de resolver cualquier enigma. A lo mejor tú puedes ayudarnos a… 

—¿Y de dónde has sacado mi número?

—De una agenda. Iván también apunta sus contactos a mano. Estudia Informática. Sabe que los aparatos pueden estropearse. 

Aquello le suena rarísimo. Las explicaciones de Hugo son rápidas y coherentes, pero no la convencen. Le suenan como si estuvieran preparadas. Lo más probable es que los dos amigos estén gastándole algún tipo de broma estúpida y se estén partiendo de risa a su costa. 

—Si ayudaste a la policía a resolver aquellos crímenes, quizá puedas encontrar a Iván. Dios, espero que no le haya pasado nada.

Los medios de comunicación habían evitado mencionar la colaboración de Julia Plaza en la detención de Lázaro Martínez y de Jonathan Vila. Durante el transcurso de los dos juicios, la chica tuvo que declarar, pero lo hizo tras un biombo y, al ser menor de edad, su nombre no apareció en la prensa. Aun así, no fue una situación sencilla para ella, ya que en el pueblo todos se enteraron de lo sucedido, aunque se dieron una infinidad de versiones diferentes. 

—Estará bien —dice Julia sin mucha convicción—. Seguro.

—Ojalá. Pero es muy extraño que no nos haya llamado a ninguno de nosotros y que tenga el teléfono apagado desde hace casi dos días. 

—¿Adónde fue en fin de año? 

—A una fiesta en una discoteca, en el centro de la ciudad. 

—¿Con quién? 

—No lo dijo. Cenó y se comió las uvas con nosotros y después se marchó solo. 

—¿Había quedado con alguien?

—No lo sé… No tiene novia, si es a lo que te refieres. 

En realidad no lo había pensado. O no directamente. Aunque si fue a una fiesta en Nochevieja a una discoteca, es poco probable que lo hiciera solo. 

—No sé, Hugo. Ya aparecerá. Y si no lo hace, tienes que avisar a su familia y a la policía. 

—Ya te he dicho que no puedo —insiste con rotundidad el chico—. Julia, ¿por qué no vienes y nos ayudas a encontrar a Iván? Puede que tú descubras algo que a nosotros se nos haya pasado por alto. Por favor. Estamos desesperados. 

—Lo siento, ahora mismo es imposible. Seguro que pronto sabréis de él. Tengo que irme. Adiós. 

La chica cuelga sin permitir que Hugo continúe con sus plegarias. Suelta el móvil y, de un brinco, se baja del escritorio. Sabe que ha actuado a la defensiva y que, si la llamada se hubiera producido hace unos meses, se habría comportado de otra forma. 

¿Debería preocuparse por Iván? No. Por supuesto que no. Sin embargo…

Julia resopla y se fija en la bandeja repleta de comida que su madre le ha subido. El olor del asado penetra por sus fosas nasales y, en lugar de darle hambre, le provoca náuseas. Tampoco le apetecen las croquetas ni las empanadillas. Pero su madre se enfadará mucho con ella si sube y ve que no ha probado nada. 

Debe hacer un esfuerzo y comer un poco. Pincha con el tenedor una patata y se la introduce en la boca. Mastica desganada. 

Si Iván no ha regresado a su piso desde Nochevieja es que estará con alguien en cualquier otro lugar. Posiblemente salió de fiesta hasta las tantas. Bebió. Tuvo una resaca de las buenas, de esas que pillan muchos jóvenes durante las fiestas de Año Nuevo. Y el día uno de enero lo pasó entero metido en la cama. ¿Y el móvil desconectado? Sin duda, se le ha agotado la batería y ni se habrá dado cuenta todavía. O, a lo mejor, sí se ha dado cuenta, pero no tiene un cargador a mano compatible con su teléfono. Esa es la explicación lógica y más real que le da a la desaparición del chico que tanto la decepcionó hace unos meses.

Atraviesa violentamente otra patata con el tenedor y se la come. 

Este no puede ser otro caso como el de Aurora. No. Se niega a pensarlo. Aunque ese chico ya no tiene un hueco en su corazón y hace tiempo que es historia, se le remueve el estómago solo de imaginar que ha podido pasarle algo malo. 

Después de cinco patatas y de darle muchas vueltas al tema de Iván, Julia es incapaz de seguir comiendo. Le da igual que su madre se enfade. Su estómago se ha encogido completamente y las náuseas son cada vez mayores. 

Ese tío fue un capullo con ella y también con Vanesa. Se portó fatal con ambas. Evitar cualquier contacto con él fue una decisión acertada. Pero no le desea ningún mal. Ella no es así. 

Su móvil vuelve a sonar. Julia se precipita sobre el teléfono y descubre que es un WhatsApp del número que la ha llamado hace unos minutos. 



«Siento molestarte de nuevo. No sé si habrás pensado en lo que te he pedido. Realmente, serías de mucha ayuda. Estamos muy preocupados por Iván. He vuelto a llamarle y su móvil sigue desconectado. Julia, te necesitamos. Esto no es una broma, de verdad. Te voy a pasar la dirección de donde vivimos por si te animas a venir». 



En el siguiente mensaje, Hugo le envía a Julia la localización de la calle en la que residen y el número del portal más el del piso. La chica se sorprende cuando lee el WhatsApp. El apartamento de Hugo e Iván está en el mismo barrio y muy cerca de la casa de su abuela Pilar. De hecho, calcula que no debe de haber más de ocho o nueve minutos andando entre un edificio y otro. Es la misma parada de metro para ambos. 

—Esto sí que es una casualidad —dice la joven en voz baja antes de abandonar el teléfono encima de la cama. 

Durante unos minutos, Julia reflexiona sobre su situación actual y los acontecimientos que se le han ido viniendo encima. No puede creerse el rumbo inesperado que ha tomado su vida en los últimos meses. Es de locos. Absolutamente de locos. 

Sigue sintiéndose apática. Triste. Incluso se nota extraña, como si tuviera parte de su mente bloqueada. Pero le toca reaccionar. Tiene que buscar a la Julia de antes. 

Recupera el móvil para entrar en Google. Necesita saber el horario de autobuses que salen por la tarde rumbo a la ciudad. Finalmente, va a hacerle caso a su abuela y aceptará pasar unos días con ella. Le irá bien salir del pueblo. Y de paso podrá hacer alguna que otra comprobación acerca de la presunta y misteriosa desaparición de Iván Pardo. Aunque, sobre ese asunto, no las tiene todas consigo. Ni mucho menos.
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Sus padres le han dado el visto bueno: Julia tiene permiso para quedarse unos días con su abuela. Les ha parecido una gran idea. Tanto Aitana como Miguel Ángel piensan que Pilar puede hacerle ver las cosas de otra forma a su hija. Sobre todo animarla y lograr que recupere la sonrisa perdida. La explosión en el metro nunca la olvidará, pero debe empezar a asumir que aquello ocurrió. De lo que no les ha hablado la chica es de la presunta desaparición de Iván y de lo cerca que él vive de su abuela paterna. 

Ya ha avisado a Pilar, por WhatsApp, de que cogerá el autobús de las seis y diez. 



«Me alegro de que te hayas decidido a venir, querida nieta. Lo pasaremos muy bien juntas».



No tiene dudas de ello. Aunque se ven menos de lo que a ambas les gustaría, su entrañable abuela es de esas personas capaces de hacerla feliz. A Julia le encanta escucharla contar historias de las que nunca explica su procedencia o si están basadas en hechos reales o no. Fue quien la enseñó a jugar al ajedrez y comparten la afición casi enfermiza por los libros de Agatha Christie. 

—¿Ya has acabado con la maleta? —pregunta la voz grave de un hombre. Su padre se encuentra bajo el marco de la puerta de la habitación.

La joven se vuelve y mueve la cabeza de un lado al otro. Dobla una camiseta roja y la coloca sobre otra blanca. Miguel Ángel se acerca a su hija y la obsequia con un beso en la coronilla. 

—Me tengo que ir al cuartel en cinco minutos. ¿Te acerco a la estación de autobuses?

—No te preocupes, papá. El bus no sale hasta las seis y diez. 

El hombre mira su reloj y comprueba que son las cinco y veinte. No puede esperarla tanto. 

—¿Hasta cuándo piensas quedarte con la abuela?

—Mi idea es volver el sábado o el domingo. Tampoco quiero darle mucho trabajo.

—Ella está encantada de que vayas. Ya lo sabes —comenta el sargento mientras sonríe—. Creo que te irá muy bien desconectar de todo esto, Julia. Aunque sean cuatro o cinco días. 

La chica asiente a pesar de que su mente está más centrada en lo que le ha contado Hugo de Iván que en la tranquilidad que pueda encontrar ella en la casa de su abuela. Es cierto que necesita desconectar de los acontecimientos que ha vivido en los últimos meses, pero eso es mucho más difícil hacerlo que decirlo. 

Su padre se despide de ella y le pide que lo llame en cuanto llegue. Él también lo ha pasado mal últimamente y se le nota en el rostro cansado y en las profundas ojeras. El caso de las chicas asesinadas del Instituto Rubén Darío lo dejó sin energías. El juicio no fue plato de buen gusto para nadie y menos para el principal responsable de la investigación policial, que tuvo que justificar cada acción realizada ante el jurado. Además, justo el día en que declararon culpable a Jonathan Vila, tuvo lugar la explosión en el metro que hirió a Julia y sus amigos. Tampoco Miguel Ángel puede olvidar aquel instante en el que hablaba por teléfono con su hija y escuchó el terrible estruendo. Fue el mayor susto de su vida. 

Julia no quiere meter demasiada ropa en la maleta. Si le pesa mucho, luego le costará llevarla de un lado para otro. Y, en la estación de metro más cercana a la casa de su abuela, no hay escaleras mecánicas ni ascensor. Pero están en invierno, hace frío y necesita prendas que abriguen. Y esas son las que más espacio ocupan. 

¿Dónde está su gorro blanco de lana? No lo encuentra en el cajón de la cómoda en el que guarda los guantes y las bufandas. ¡Es verdad! Se lo prestó a Vanesa. Su memoria no la habría hecho dudar hace unas semanas. 

Mira el reloj del móvil y comprueba que son las seis menos veinticinco. Si se da prisa, le dará tiempo a ir a casa de su amiga, que está de camino a la estación de autobuses. 

Su madre se marchó hace un rato. A Julia le había caído una bronca por no haber comido apenas; pero, como Aitana estaba contenta de que su hija se fuera unos días con su abuela Pilar, el rapapolvo fue menor del esperado. 

En la calle siente frío. Diría que están cerca de los cero grados. Ya ha anochecido y no se ve a demasiada gente. Por lo menos no llueve. 

Julia arrastra su maleta por la acera. Las ruedecitas chirrían mucho y teme que se le rompan antes de llegar a la estación. Quizá haya introducido demasiado peso, pero ya no hay marcha atrás. No tarda en llegar al edificio en el que vive Vanesa. Llama al portero automático, al segundo A. 

—¿Sí? ¿Quién es? —pregunta una mujer a la que la joven enseguida identifica. Se trata de Gloria, la madre de su amiga. 

—Hola. Soy Julia. Vengo a ver a Vanesa. 

Se escucha un sonoro pitido, unido a un clic metálico, y la puerta se abre. La chica entra y se dirige hacia el ascensor, situado al fondo del vestíbulo. Por suerte no tiene que subir escaleras con la maleta a cuestas. En aquel pueblo, muchos edificios han instalado ascensores en los últimos quince años; antes, sobre todo en la parte antigua, casi ningún piso disponía de ellos. 

En la segunda planta, la puerta del A se encuentra entreabierta. Una mujer con el pelo largo y rubio, ataviada con un vestido blanco que le llega hasta los tobillos, la espera. Nunca había tenido relación con Gloria hasta que Vanesa y ella empezaron a pasar más tiempo juntas. En realidad, ni siquiera habían hablado hasta el último verano. 

—¿Y esa maleta? ¿Te vas a alguna parte? —le pregunta la mujer después de darle dos besos. Entran juntas en el apartamento. 

—Sí, a la ciudad. Me voy a pasar lo que queda de vacaciones de Navidad con mi abuela. 

—Haces bien. Todo lo que sea salir de este lugar es positivo.

Julia sabe que Gloria está deseando marcharse del pueblo desde hace tiempo. Se lo ha contado Vanesa. Pero, junto a su marido, regenta un pequeño hotel de tres estrellas que es su medio de vida. Su amiga le ha revelado que, en varias ocasiones, se han planteado venderlo. Sin embargo, siempre que ha surgido un posible comprador se han arrepentido y han descartado la oportunidad. 

—Solo he venido para pedirle a tu hija un gorro blanco de lana que le presté. ¿Cómo está?

—Bueno, continúa con muchos dolores. Duerme un poco mejor, aunque sigue teniendo pesadillas. Deja la maleta aquí. 

La joven obedece y abandona momentáneamente su equipaje en el recibidor. Ella también sueña a menudo con el momento de la explosión y le consta que a Emilio le sucede lo mismo. Es algo con lo que van a tener que lidiar durante un tiempo. Ya se lo advirtió el psicólogo que la atendió en el hospital. 

Gloria y Julia llegan a la habitación de Vanesa, al final de un largo pasillo provisto de suelo de losa y paredes pintadas en ocre. La mujer toca a la puerta y le susurra a Julia: «Ingrid está con ella». Inmediatamente, se escucha la voz de la chica dando permiso para pasar. Es Gloria la que abre, aunque cede a su joven acompañante la opción de entrar primero. 

—¡Hola! ¡Qué sorpresa! —exclama muy ilusionada Vanesa, aunque enseguida dibuja una mueca de dolor cuando hace el esfuerzo de incorporarse. 

Julia camina sonriente hasta la cama. Efectivamente, su amiga no se encuentra sola. Ingrid está a su lado. Y no pone la mejor cara al ver a su compañera de clase. Vanesa, en cambio, se agarra al cuello de la recién llegada y le da dos ruidosos besos en la cara. 

—¿Cómo va todo? —pregunta Julia, que coge durante unos segundos la mano de la chica—. Tienes buen aspecto. 

—Gracias, pero sé que no lo dices en serio. Estoy horrible. 

—Tú siempre estás preciosa. 

—No mientas. Parezco la novia cadáver. Tim Burton podría inspirarse en mí para su próxima película. 

Vanesa suelta una risita nerviosa y de nuevo se queja, esta vez de un pinchazo en la zona lumbar. Ingrid se inclina hacia ella y le coloca una almohada en la espalda. A continuación, le acaricia dulcemente la cabeza y le da un pico en los labios. 

—Julia ha venido para recuperar un gorro que te prestó —le explica Gloria—. ¿Sabes dónde está? 

—Sí, en el armario. Segundo cajón —responde su hija—. Perdona por no habértelo devuelto antes. 

—No te preocupes. Es que me voy a la ciudad unos días y quería llevármelo. Es el más calentito que tengo. 

Gloria busca donde Vanesa le ha indicado. Rápidamente lo encuentra, porque es el único de ese color. Saca el gorro blanco de lana y se lo entrega a Julia. 

—¿Te vas a la ciudad? 

—Sí, con mi abuela Pilar. Me lo propuso ayer y mis padres lo ven bien.

—Te envidio. Yo no veo el momento de volver a pisar la calle. Estoy harta de estar encerrada día y noche. 

—Seguro que pronto te recuperas del todo —dice Julia. El reloj le confirma que debe darse prisa—. Tengo que marcharme. Mi autobús sale a las seis y diez.

—¡Oh! ¿Tan pronto? Me da pena que te vayas. 

—Cuando regrese vendré a verte de nuevo y seguro que estarás mucho mejor. Nos iremos a tomar algo y a celebrar las Navidades que no has tenido. 

Vanesa sonríe con tristeza y le pide que se lo prometa. Se cuelga de nuevo del cuello de su amiga y la besa en la mejilla. Las dos se despiden con la promesa de que pronto las cosas volverán a ser como antes. 

—Te acompaño —suelta de improviso Ingrid, que sale de la habitación junto a Gloria y a Julia después de darle otro pico en los labios a su novia.

Las tres llegan a la puerta del piso. La mujer le desea lo mejor a Julia y la abraza antes de que esta se dirija al ascensor. Ingrid, en cambio, continúa caminando junto a su compañera de clase. Bajan en silencio. Sin embargo, en el vestíbulo, la novia de Vanesa acelera y se interpone entre la chica y la salida del edificio. 

—¡Basta ya! —exclama usando un tono de voz desafiante—. ¡Aléjate de ella!

—¿Que me aleje? No te entiendo.

—No te hagas la tonta conmigo —insiste Ingrid, que se aparta con vehemencia un mechón de pelo de la cara—. Eres muy lista, pero no paras de ocasionar problemas a todo el que se acerca a ti. ¡Mira cómo terminó Patricia Herrero! ¡O Emilio! ¡O la pobre Vanesa!

—Eso que dices no es justo.

—¿Que no es justo? ¡Lo que no es justo es que mi novia casi no se pueda mover de la cama! ¡Que tenga pesadillas todas las noches! ¡Y que le duelan hasta las pestañas incluso cuando va al cuarto de baño! ¡Eso sí que no es justo! 

—Yo no tengo la culpa de…

—¡Claro que es tu culpa! ¡Así que no te acerques más a ella! ¿Me oyes? ¡Déjala en paz para siempre! ¡Para siempre!
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Suena el timbre. Es Antonio el que se levanta y acude a abrir la puerta. Emilio está sentado en el sofá del salón, con la pierna escayolada estirada. Su madre se encuentra en una silla frente a él. 

—Creo que has hecho bien en querer hablar con ella —comenta Almudena, que nota a su hijo nervioso—. Tal vez te sirva de terapia. 

El joven se encoge de hombros. No está muy seguro de que aquella charla vaya a reportarle algo positivo. Pero, después de ver los vídeos en YouTube de Ana Rincón, ha sentido la necesidad de darle esa oportunidad a la que fue esposa de Marcos Frade. En realidad, ella es otra de las víctimas de aquella historia. 

Ana entra en el salón acompañada de Antonio. Lleva el mismo abrigo granate de cremallera que tenía puesto el día que atendió a los medios de comunicación. La mujer se acerca a Emilio y lo saluda con dos besos. Luego repite el mismo procedimiento con Almudena.

—Gracias por aceptar verme —dice Ana, que ocupa el sillón que le ofrecen al unísono los padres del chico. Se quita el abrigo y lo deja en el reposabrazos derecho—. Sé que no habrá sido fácil para ti. 

—Creo que lo que ha sucedido no ha sido fácil para nadie —responde Emilio, sorprendido por la entereza que muestra aquella mujer al hablar. Está mucho más tranquila que en los vídeos que ha visto de ella y su voz suena menos aguda. 

—Tienes razón. 

Ana se echa hacia delante y se masajea las sienes con ambas manos. Por un instante, da la impresión de que su mente se ha fugado de allí. Parece ausente. Son unos segundos de absoluta y completa dispersión. Después mira a Emilio y esboza una sonrisa a medio camino entre el dolor y la sinceridad. 

—Han sido unos días horribles. Aún no lo he asimilado. Cuando pienso que fue él quien detonó la bomba en la estación de metro del aeropuerto, me entran escalofríos por todo el cuerpo y me pregunto si yo podría haber hecho algo para evitarlo. —Ni Emilio ni sus padres se atreven a interrumpirla o a dar su opinión. Prefieren permanecer en silencio y continuar escuchando lo que Ana Rincón relata—. Hacía bastante tiempo que Marcos y yo no estábamos bien. El hombre que yo conocí, y con el que me casé, se parecía muy poco a la persona en la que se había transformado en los últimos meses. Aun así, le quería. O creo que le quería. No de la misma forma que al comienzo de la relación, está claro, pero era mi pareja y de vez en cuando soñaba con que las cosas regresaran a como eran al principio. —Suspira y vuelve a frotarse las sienes, aunque en esta ocasión solo durante un par de segundos—. Siento lo que mi marido hizo y que te vieras perjudicado por ello, Emilio. Si quería quitarse la vida, tendría que haberlo hecho sin dañar a nadie más. 

El joven observa a la mujer con atención, pero sigue sin saber qué contestarle. Le tiemblan las rodillas y los recuerdos de la explosión van reproduciéndose constantemente en su mente. Es su padre quien toma la palabra. 

—Ni es tu responsabilidad ni es culpa tuya lo que ha pasado, Ana. Debes quedarte tranquila. El único culpable de lo ocurrido fue Marcos. Por nuestra parte y por la de Emilio, no existe ni un gramo de rencor hacia ti. 

Emilio asiente para mostrar que está de acuerdo con lo que acaba de decir su padre. Es verdad, no alberga ningún tipo de animadversión hacia aquella mujer. Al contrario: entiende que estar en su lugar debe de ser muy duro.

—Muchas gracias. Pero, en cierta manera, me veía en la obligación de venir a pediros perdón. No sé si en nombre de mi difunto marido o en el mío propio. Lo único que sé es que mi alma está rota y que siento muchísimo todo esto. No es justo que este chico esté con una pierna escayolada, ni que haya vivido una experiencia como la del diecinueve de diciembre. 

La fuerza y el aplomo con los que Ana Rincón inició la conversación se han ido diluyendo. Hace lo posible para aguantar firme, pero es obvio que se está derrumbando poco a poco. Los ojos se le han enrojecido y la voz se le va apagando. 

—¿Te has puesto en contacto con las otras personas que se encontraban ese día en la estación de metro? —pregunta Emilio, que se da cuenta del mal momento por el que está pasando aquella mujer. 

—No. Con nadie más —contesta Ana, que busca algo en los bolsillos de su chaqueta. Saca un pañuelo y se seca las lágrimas. Se le ha corrido un poco el rímel—. Tú eres el primero. No sabía cómo iba a reaccionar al estar al lado de uno de los afectados por la explosión. Tengo entendido que entre los damnificados hay varias amigas tuyas, ¿verdad?

—Sí. Dos de ellas son buenas amigas y otra es mi novia. Aunque Kerstin está en Estocolmo. Yo estudio allí. Nuestro avión acababa de aterrizar e íbamos a pasar juntos las vacaciones de Navidad en España. Me iba a enseñar a esquiar. 

—Dios mío. Lo siento de veras. ¿Cómo se encuentra?

—Mejor. Se partió el radio del brazo izquierdo y volvió al día siguiente a Suecia. Sus padres la obligaron a regresar tras la explosión. 

—Cuando hables con ella, ¿puedes pedirle disculpas de mi parte, por favor?

—Insisto, Ana —interviene de nuevo Antonio, anticipándose a su hijo—. Tú no tienes que disculparte por nada. No eres la responsable de lo sucedido. 

La mujer se muerde los labios y derrama algunas lágrimas que enseguida limpia de sus mejillas. Almudena le pregunta si quiere un vaso de agua y ella asiente.

—Ahora te lo traigo. Y voy a preparar café. ¿Alguien quiere?

Finalmente, los cuatro terminan tomando una taza. Ana Rincón lo bebe con leche. La viuda de Marcos Frade pasa gran parte de la tarde de aquel dos de enero con Emilio y sus padres. Durante un rato, continúan conversando sobre el incidente en el metro. Sin embargo, el tema va quedando atrás conforme transcurren los minutos y la mujer va ganando confianza con la familia. Las lágrimas son sustituidas por sonrisas y hasta se atreve a contar alguna que otra anécdota de su vida. Les explica que trabaja como redactora en un pequeño periódico de la ciudad, ocupándose principalmente de la página web. Es un dato que a Emilio se le había escapado. El chico le revela que va a estudiar Periodismo y que su objetivo es trabajar en un medio de comunicación. Si ya sentía simpatía por aquella mujer, ahora, que sabe a qué se dedica, le cae todavía mejor. 

—Puedes llamarme para cualquier cosa que necesites o quieras saber. Quién sabe si algún día trabajaremos en la misma redacción. —Ana le sonríe al joven después de una entretenida charla entre ambos sobre periodismo y medios informativos. Incluso han debatido sobre el trato que sus propios compañeros de profesión le han dado a raíz de ser la protagonista de la noticia. 

La mujer comprueba la hora en su reloj y repara en que se le ha hecho tarde. Se despide de Emilio y de sus padres y queda con ellos en verse pronto. 

—Tiene el cielo ganado —comenta Almudena a su marido y a su hijo tras quedarse solos—. No quisiera estar en su piel. Menuda situación. 

—Es complicado. Pero no debe sentirse culpable. Ella no ha hecho nada malo. Lo que necesita es rehacer su vida cuanto antes —apunta Antonio al tiempo que coloca en una bandeja las tazas vacías para llevárselas a la cocina. 

—¿Por qué motivo su marido haría algo así? 

—Según ha explicado ella misma, Marcos no era el mismo desde hacía un tiempo —responde el hombre a su esposa—. No podría aguantar más y se quitó la vida. Tú y yo hemos llevado algún caso de este tipo. 

—Ya. Pero ¿por qué una bomba en el metro? —se pregunta Almudena—. Si quería suicidarse, lo normal era que lo hiciera solo. En su casa. O que se tirara por un puente. Yo qué sé. Sin embargo, con el explosivo podría haber matado a más personas. Y ese hombre no formaba parte de ninguna célula terrorista. Actuaba solo. Su suicidio podría haberse convertido en una masacre. 

—Sí, resulta extraño. Imagino que nunca sabremos el motivo real por el que lo hizo así —señala Antonio, que se marcha del salón con la bandeja en las manos. 

Emilio tampoco entiende el comportamiento de Marcos Frade. Su manera de actuar se sale de cualquier lógica. De acuerdo que tuviera problemas graves con Ana y que eso le llevara a lanzarse a una solución trágica, pero, igual que le sucede a su madre, no comprende por qué puso en riesgo la vida de un montón de gente. 

Su esposa tampoco lo ha aclarado. 

Aquella mujer le ha gustado. Mucho. Se la ve una persona íntegra. Luchadora. Inteligente. Y tiene una bonita sonrisa. Frade debió de cometer errores muy importantes para que Ana se alejara de él. La charla que han mantenido, especialmente desde que comenzaron a hablar sobre periodismo, lo ha puesto de buen humor. Hacía días que no se encontraba tan bien. Hasta le han dado ganas de llamar a Kerstin y solucionar su última discusión. 

—¿Me pasas las muletas? —le pide Emilio a su madre—. Me voy a mi cuarto.

Almudena se las entrega y ayuda a su hijo a ponerse de pie. Al chico le cuesta un poco enderezarse, pero lo consigue. 

—¿Quieres que te acompañe hasta tu habitación?

—No hace falta. Gracias, mamá. 

Ya en su dormitorio, cierra la puerta y se dirige hasta el escritorio donde tiene el ordenador. Deja las muletas a un lado, se sienta con alguna dificultad y enciende el portátil. Mientras Windows se carga, piensa de nuevo en Ana Rincón y en todo lo que le espera a partir de ahora. Serán unos meses duros. En los que llorará más que sonreirá. Y eso le molesta. Le fastidia que aquella mujer tenga que cargar con lo que ha hecho su marido. No se lo merece. 

El sistema está preparado para comenzar a funcionar. Entra en Skype y constata que su novia aparece entre los conectados. Bien. Es buen momento para hacer las paces. Sonríe y solicita una videoconferencia con ella. Transcurren unos minutos en los que Emilio sigue sin quitarse de la cabeza a la mujer que los ha visitado. Kerstin, por su parte, continúa sin aceptar la petición. No quiere agobiarla. Quizá aún está enfadada con él. Si insiste, podría incomodarla todavía más. Pero le apetece hablar con ella y disculparse si algo de lo que le ha dicho ha podido ofenderla. 

Finalmente, opta por enviarle un WhatsApp y avisarla de sus intenciones. Coge el móvil y le escribe en inglés. 



«Cariño, ¿hablamos por Skype? Quiero decirte algo importante. Espero que no estés enfadada conmigo. A veces no mido bien mis palabras. Acepta mi solicitud de videoconferencia, por favor. Te quiero».



Los ticks del mensaje enseguida se colorean de azul. Kerstin lo ha leído. Sin embargo, su respuesta tarda en llegar más de quince minutos. El ruidito en su teléfono alivia a Emilio, que empezaba a preocuparse. En cambio, su rostro se pone tan blanco como la escayola que lleva en la pierna derecha al leer la respuesta de su novia sueca. 



«Creo que lo de la explosión fue una señal. Quiero romper nuestra relación. Lo siento. Por favor, no me llames ni me escribas. Necesito estar sola. Cuídate mucho».
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Llueve durante todo el trayecto en autobús hasta la ciudad. Julia no para de mirar por la ventana. Melancólica, reflexiva. Las palabras de Ingrid se han reproducido en su cabeza una vez tras otra. Es lo último que le faltaba para terminar de venirse abajo: que la novia de una de sus mejores amigas piense que su compañía es dañina y perjudicial para todos los que la rodean. Aunque se siente responsable, no tiene la culpa de que un loco hiciera explotar una bomba en la estación de metro del aeropuerto justo en el momento en que ellos estaban allí. 

Nunca le ha caído bien a Ingrid. Eso lo sabe. Ni antes ni después de que se uniera más a Vanesa y empezaran a ser amigas. Al principio, siempre iba con las dos e hizo un esfuerzo por agradarla, sin éxito. No era fácil encontrarlas separadas. Pero desde que comenzó el nuevo curso, Julia ha logrado quedar en ocasiones a solas con Vane, algo que no le hace demasiada gracia a su novia. 

—No son celos. Simplemente, es que Ingrid es así —le aseguró su amiga una tarde en la que ambas habían quedado para tomar café—. Si algo no le gusta o está incómoda, se le nota demasiado. No tiene filtros. Pero te prometo que no es nada personal contra ti. 

Quizá sí sea algo personal. Lo ha comprobado hace un rato, cuando Ingrid la ha atacado directamente. Incluso le ha gritado y se le ha acercado demasiado al hablar, en una actitud amenazante. Como si se tratase de una matona de barrio, marcando su territorio. ¿Debe amedrentarse y olvidarse durante un tiempo de su amiga? 

No tiene la cabeza preparada para tomar decisiones importantes. En cualquier caso, el enfrentamiento con Ingrid la ha afectado. Da igual quién haya puesto la última gota. El vaso se ha llenado hasta rebosar. Recorre con los dedos el borde de sus ojos y se da cuenta de que está llorando. Otra vez. No puede ser. No debe permitir que las palabras de la novia de su amiga le duelan tanto. No. Pero le resulta imposible contener las lágrimas. 

Afortunadamente, no hay nadie sentado a su lado. Julia llora en silencio durante unos minutos. Llora por los gritos de Ingrid, por las muertes pasadas de Aurora y de Patricia, por el suicidio de Virginia, su profesora de Matemáticas, por la presión que sintió durante el juicio, por la explosión en la estación de metro… Y, para colmo, Iván ha desaparecido. O eso le han dicho. 

Se seca las lágrimas con un pañuelo de papel, mientras se calma. Coge el móvil y busca el Instagram del chico por si hubiera vuelto a abrir su cuenta. Nada, no existe. Tampoco su cuenta de Twitter. Iván sigue desaparecido de las redes sociales. Si es cierto lo que Hugo le ha contado, ¿dónde puede estar? ¿Por qué no ha avisado a su familia o a la policía? 

Todo aquel asunto le sigue pareciendo muy raro. Cierra los ojos e intenta concentrarse y repasar mentalmente la conversación que antes ha mantenido con el compañero de piso del que fue su amor platónico hasta hace unos meses. No lo logra. Escucha una especie de zumbido que le va de lado a lado de la cabeza y se le instala en ambos oídos. Es una sensación muy desagradable. Abre los ojos y vuelve a mirar por la ventana. Están entrando en la estación de autobuses. Fin del trayecto. 

Se baja del vehículo y, arrastrando la maleta, se dirige hacia la parada de metro, que se encuentra muy cerca. Ambas estaciones están comunicadas, por lo que no necesita salir a la calle. Así evita mojarse, ya que afuera llueve muchísimo en esos momentos. 

Se sienta en un banco y espera a que el metro llegue. De nuevo, experimenta esa sensación de desolación e impotencia al pensar en los acontecimientos del año pasado. Se niega a llorar, algo que solo consigue a medias. Vuelve a derramar unas cuantas lágrimas, pero logra controlar sus emociones justo antes de que aparezca el tren que la llevará hasta el barrio en el que vive su abuela. Aunque su mente enseguida le recuerda que por aquella zona también reside Iván. 

¿Por qué ha regresado a su vida si ya se había olvidado completamente de él?

Son seis paradas y catorce minutos lo que Julia tarda en llegar a su destino. Aquella estación no tiene ascensor, por lo que le toca subir la maleta a pulso. Un chico se ofrece a ayudarla, pero ella se niega amablemente. Puede sola, claro que puede. Pese a su aparente fragilidad, es capaz de cargar con su propio equipaje. 

—Este barrio no es muy seguro para una chica como tú —le dice el muchacho, que sube la escalera en paralelo a Julia—. ¿Quieres que te acompañe? 

No le responde. No desea superhéroes a su lado, ni escoltas. Conoce la zona perfectamente. Sabe qué calles pueden resultar más complicadas y las que están más concurridas e iluminadas por la noche. Además, ¡todavía es Navidad! Hay luz por todas partes. 

Cuando llega arriba, el chico se detiene junto a ella. No ha vuelto a decirle nada más. Julia lo observa de reojo. No parece un mal tipo, pero que siga allí la agobia bastante. 

—¿Necesitas algo? —pregunta la joven, que suelta la maleta para descansar un instante.

—¿Tienes paraguas? 

—¿Paraguas? No —responde, y maldice en voz baja. Ese tipo de olvidos son nuevos para ella.

—¿Has visto la que está cayendo?

Julia da unos pasos adelante, saca la cabeza y mira hacia la calle. Llueve muchísimo. Lo que le faltaba. 

—Esperaré a que escampe —comenta la chica, que resopla. 

—Te puedo acompañar hasta donde vayas. Aquí entramos los dos. 

La joven observa el paraguas negro que lleva en las manos. Después clava la mirada en aquel insistente muchacho que no aparta sus ojos de los de ella. No debe de tener más de veinte años. Es moreno y su peinado es similar al de los Beatles en sus inicios, durante los años sesenta. Tiene los ojos pequeños, pero muy vivos, como los de un zorro alerta en busca de su próxima presa. Luce un intento de perilla a la que le falta vello para ser considerada como tal. No es muy alto y viste de una forma sencilla, con vaqueros azules y un anorak de color amarillo pálido. 

—No hace falta, gracias. 

—¿Eres una de esas?

—¿Perdona? ¿Qué quieres decir?

—Que si eres una de esas chicas que no quiere nada de los tíos. Aunque lo único que intente sea ayudarte —replica molesto el joven—. No pretendo ligar contigo ni llevarte a un callejón para… nada. 

—No sería la primera a la que le pasa.

—¿Tú me ves con pinta de hacer eso?

—Nadie tiene pinta de hacer cosas así. 

El joven mueve la cabeza de un lado a otro, negando. Después se encoge de hombros y chasquea la lengua.

—No insisto más. Solo quería echarte una mano y que no te mojaras. Creo que ha llegado un momento en el que todos estamos pagando los errores de unos cuantos.

El chico se despide con un simple gesto de la mano y avanza hacia la salida de la estación de metro. Julia se le queda mirando hasta que desaparece de su campo de visión. Suspira profundamente, y se lamenta. Tal vez no ha estado muy afortunada con él. No le gusta que la presionen y no necesita a ningún salvador desconocido, pero le da la impresión de que aquel chaval, que se parece a John Lennon, solo quería ser amable. 

Agarra la maleta y sale a la calle tirando de ella. 

—¡Espera! ¡Oye! ¡Espera! —grita Julia mientras corre bajo la lluvia. 

El muchacho se detiene al oír la voz de la chica. Se vuelve y sonríe. No es una sonrisa de prepotencia o de suficiencia. Es una sonrisa de complicidad. O eso es lo que interpreta Julia cuando llega a su lado.

—Lo siento si he sido algo brusca contigo.

—No te preocupes. Es normal. Perdona si yo he sido un poco pesado. No quería molestarte. Solo he visto que no tenías paraguas y que vas cargada con una maleta. Simplemente quería ayudar. 

—Ya. Gracias por ofrecerte a acompañarme.

—De nada. ¿Adónde vas?

Julia le indica la dirección de su abuela y juntos, bajo el aguacero y cobijados en el paraguas del joven, caminan hacia allí. 

—¿Te quedarás mucho tiempo por el barrio? —pregunta el chico tras unos segundos en silencio. 

—Hasta el fin de semana. No quiero molestar demasiado a mi abuela. Tiene setenta y siete años y no es plan tenerla muchos días pendiente de mí. 

—Ya me gustaría a mí que alguna de mis abuelas estuviera viva. Las echo de menos. Ellas me criaron —comenta el joven, que aprieta con más fuerza el paraguas—. Desde que mi abuela Magdalena falleció, hace cuatro años, estoy solo. Mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía nueve meses. Así que siempre me ha tocado remar a contracorriente. 

A Julia se le hace un nudo en la garganta al escuchar hablar a su acompañante. Ella no lo está pasando bien y también ha perdido a seres queridos, pero que él no conociera a sus padres debe de haberle condicionado toda la vida. 

—Lo siento mucho. De verdad.

—Gracias. Estoy bien. Todas estas desgracias me han hecho fuerte. Soy una especie de superviviente del destino. 

Ella no está muy segura de que exista eso a lo que llaman destino. Pero es cierto que en ocasiones se dan circunstancias que, sumadas a otras, te llevan a un lugar imposible de imaginar. Un lugar en el recorrido que parece pactado y al que solo accederás si ese conjunto de vivencias concretas se producen en un determinado orden. 

—El destino es así de caprichoso —prosigue el joven—. A mí me ha quitado mucho y todavía no me ha devuelto todo lo que merezco.

—¿Esperas que algún día te compense?

—No lo sé. De momento no ha puesto demasiado de su parte. 

Al chico se le escapa una sonrisa sarcástica que enseguida borra de su cara. Se remueve el pelo con la mano que tiene libre y se detiene en un semáforo en rojo. Mira a Julia y sonríe otra vez, aunque de manera distinta.

—No te has dado cuenta de nada, ¿verdad?

—¿Darme cuenta de qué?

El semáforo se pone en verde y el joven avanza caminando deprisa. Julia tarda en reaccionar. Acelera y, a mitad del paso de cebra, llega a su altura.

—Pensaba que sabrías quién soy.

—¿Nos conocemos?

Terminan de cruzar la calle y se paran en la acera. La lluvia continúa cayendo con fuerza. Julia observa inquieta al chico y se maldice a sí misma por no saber a qué se refiere. No le suena de nada. ¿Qué ha sido de su memoria prodigiosa?

—No sé quién eres. 

—Nunca me has visto, aunque yo a ti sí. Muchas veces. 

—Oye, no estoy para jueguecitos. O me dices quién eres o me voy sola. 

—Claro. No quiero que te enfades conmigo. —El chico no cesa de sonreír—. Creía que reconocerías mi voz. Hemos hablado por teléfono. Soy Hugo, el compañero de piso de Iván. Que, por cierto, sigue sin aparecer… Me alegro de que te hayas animado a venir.





CAPÍTULO 7

      











Martes, 2 de enero de 2018



No ha intentado volver a ponerse en contacto con Kerstin. Ella se lo rogó en su último mensaje: «Por favor, no me llames ni me escribas. Necesito estar sola». Tampoco ha hablado con nadie más. Ni siquiera ha llamado a Julia para contarle que ya no tiene novia. Es eso lo que ha pasado, ¿no? 

Vuelve a estar solo. Sin nadie que le ame, sin nadie a quien amar. Se acabó. 

Es la primera vez que Emilio rompe con alguien. Se siente vacío. No ha derramado ni una lágrima, pero se ha instalado en su pecho una especie de angustia que se cuela entre las costillas y el alma. A veces tiene que acordarse de respirar porque se asfixia sin darse cuenta. A sus pulmones les falta el aire y sufre un agudo y desagradable dolor en la zona cercana al corazón. 

Una ruptura amorosa. ¡Quién se lo iba a decir a él hace unos meses!

No estaba preparado. Aunque sospecha que para eso uno nunca lo está. Pero es que no lo vio venir ni remotamente. En los últimos tiempos discutían. Demasiado. Por temas poco relevantes. Sin embargo, la posibilidad de que todo terminara esa tarde no aparecía ni en la peor de sus pesadillas. 

¿Y ahora qué? Se viene una época de nubes negras. 

Se incorpora con dificultad y se sienta en la cama, donde lleva tumbado desde hace un par de horas. Agarra una de las muletas y se apoya en ella para desplazarse otra vez hasta el escritorio, donde tiene el portátil. Se acomoda en la silla y enciende el ordenador. 

¿Qué pasa con Suecia? Tendrá que volver en unos días y compartir clase con Kerstin. La herida no habrá sanado aún. Solo el hecho de pensar que estarán juntos en el mismo espacio le provoca escalofríos. 
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